Resumen del informe:
“Negocios como de costumbre” o ‘Vinilo 2010’, el acuerdo Voluntario de la Industria del PVC”

(Greenpeace Internacional, Mayo 2002)

Un Análisis a los Acuerdos Voluntarios que la Industria del PVC ha realizado en respuesta al Libro Verde de la Comisión Europea sobre las Cuestiones Ambientales del Vinilo.
Resumen

En julio de 2000 la Comisión Europea publicó el Libro Verde sobre el PVC, en el que se documentaba de forma clara los problemas que presentan los residuos de PVC postconsumo. Este problema va en aumento ya que en la actualidad se están incorporando a la corriente de residuos los productos de larga vida elaborados con este plástico en los años sesenta. Las soluciones que se adoptan para la mayoría de los residuos de PVC no son medioambientalmente aceptables. El Parlamento Europeo (PE) ha reconocido la importancia de este asunto y está demandando medidas específicas para solucionar los problemas del vinilo, por ello ha pedido a la Comisión Europea que presente una “estrategia horizontal a largo plazo que permita que se introduzcan políticas de sustitución del PVC, basadas en un análisis comparativo de productos alternativos en todo su ciclo de vida, para varias categorías de productos, en particular los directamente relacionados con la salud humana, los productos desechables y los productos con dificultad para  separar”.

La Comisión de la UE tiene la intención de presentar una Estrategia Comunitaria sobre el PVC en los siguientes meses. No será la primera vez que este plástico, o alguna etapa de su ciclo de vida, ha sido regulada. Sustancias tóxicas y peligrosas como las dioxinas – que se originan como subproductos de la producción y eliminación de PVC- son objetivo de eliminación en Convenios Internacionales. Otros aditivos tóxicos y peligrosos que se emplean en el PVC también están regulados o van a ser eliminados progresivamente en el ámbito nacional e internacional.

A lo largo de los años la industria de PVC europea se ha resistido a aplicar estas regulaciones. Recientemente han propuesto un Acuerdo Voluntario (Vinilo 2010), que trata de desviar los problemas que reconoce la Comisión Europea en su Libro Verde. La industria utiliza los argumentos de “Vinilo 2010” en discusiones con la Comisión Europea y el Parlamento en un intento de convencerles de que la industria del PVC puede controlar los diversos problemas que genera este plástico, sin necesidad de aplicar una regulación específica.

Este informe examina los compromisos de la industria y los compara con la importancia de los impactos ambientales del vinilo. El análisis demuestra que los compromisos no son suficientes para acabar con la problemática de este plástico.

Compromisos de la Industria: Aspectos Específicos

Fabricación del PVC

Los compromisos realizados por la industria del vinilo sobre producción coinciden con los requisitos reglamentarios que tendrán que cumplir en cualquier caso.

La industria declara un porcentaje de éxito del 88% en el cumplimiento de su objetivo voluntario de conformidad en 1998. Sin embargo, incidentes excepcionales, que no son raros, y que son motivo de preocupación seria han sido excluidos de sus cifras.

Aditivos - Plastificantes 

No existe ningún compromiso de investigación ni de evaluación del riesgo para los ftalatos, a pesar de que existen motivos serios de preocupación sobre la peligrosidad de la mayoría de los ftalatos más utilizados, y de que el Parlamento Europeo ha  pedido una reducción del uso de estos plastificantes. En la actualidad ha tenido lugar en la Unión Europea una prohibición de emergencia de seis ftalatos en juguetes de niños, y dos Estados Miembros han preparado ya estrategias para reducir el uso de estos plastificantes.

Aditivos – Estabilizantes

La industria afirma que ha establecido su objetivo para eliminar progresivamente los estabilizantes de cadmio en el 2001. Sin embargo, esta medida no es suficiente: el Parlamento Europeo no sólo pide la eliminación de los estabilizantes de cadmio en la producción de PVC en la Unión Europea, sino también una prohibición de la importación de PVC que contenga cadmio. Los compromisos de la industria no contemplan la importación.

El principal compromiso de la industria se centra en el plomo, con una eliminación progresiva en el 2015. Sin embargo el compromiso es menos significativo de lo que parece, ya que hace tiempo que es técnicamente posible sustituir el plomo. En Suecia ya se ha eliminado, y en Dinamarca el uso del plomo en PVC se prohibirá en diciembre de 2002
.

Gestión de Residuos – Reciclaje

En sus Compromisos la industria hace especial énfasis en el reciclaje, centrando sus objetivos en unos residuos específicos. Su objetivo global es reciclar sólo el 7% de los residuos de PVC postconsumo para el 2010; este porcentaje es una proporción muy pequeña del total de residuos que se generan. En la práctica, este limitado compromiso se podrá comparar al escenario “business as usual”  descrito en el estudio de la Comisión sobre el tratamiento de los residuos de PVC
.

El potencial de reciclaje global para el PVC es bajo. La industria falla al reconocer que no es posible resolver el problema de los residuos de este plástico tan sólo con el reciclaje. Se espera que para el año 2020, los residuos de PVC aumenten un 80%, con un total de unos 7 millones de toneladas por año. De acuerdo con el estudio de la Comisión sobre el Tratamiento de Residuos de PVC, incluso un porcentaje de reciclaje máximo, del 22% del total de residuos, no sería suficiente para revertir la tendencia del incremento de las cantidades de residuos de PVC que acaban en incineradoras.

Los compromisos de la industria para reciclar al menos el 50% de residuos específicos como los de las ventanas parece consistente, pero estas cifras se refieren únicamente a las cantidades de residuos que se separan y no a las cantidades totales, y por supuesto se engloban dentro del objetivo global de la industria del 7%. 

El reciclaje de PVC lleva inherente serias dificultades que incluyen;

· El reciclaje del PVC no elimina la necesidad de producir PVC virgen. Incluso en el reciclaje de “alta calidad” el PVC reciclado sólo se puede utilizar como una lámina separada en productos nuevos, como tuberías o ventanas; donde la mayor parte del producto se elabora con PVC virgen. 

· La mayoría del reciclaje de PVC es “bajociclaje”, este reciclado de baja calidad se emplea para productos que normalmente se elaboran con otros materiales (por ej. floreros, bancos), sin ninguna ventaja ambiental.

· Las sustancias tóxicas y peligrosas también se reciclan. Sustancias como el plomo y el cadmio están presentes en la mayoría de los residuos de PVC; es prácticamente imposible el reciclaje de residuos postconsumo  de PVC sin el reciclaje de aditivos tóxicos y peligrosos. El único resultado que se obtiene es la diseminación de aditivos tóxicos a nuevos productos.

Tratamiento de Residuos – Eliminación

Los compromisos de la industria se centran en promover y financiar la incineración de residuos de PVC, a pesar de que la conclusión del estudio de la Comisión indica que la incineración es la peor opción para la eliminación de estos residuos. El Parlamento Europeo afirma que, ni la incineración ni el depósito en vertederos, son opciones sostenibles para el tratamiento de residuos de vinilo.

¿Qué se pierde con un compromiso voluntario?

Muchos aspectos del ciclo de vida del PVC son completamente ignorados en el acuerdo voluntario. Entre ellos se incluyen:

· La fabricación de su materia prima, el cloro, con implicaciones importantes en la salud y la seguridad. La mayor parte de la producción del cloro en Europa se realiza con procesos que utilizan mercurio que ocasionan graves problemas de contaminación ambiental.

· Otras emisiones tóxicas y peligrosas de la producción del PVC afectan a la capa de ozono.

· Muchos de los aditivos tóxicos y peligrosos comúnmente utilizados en el PVC, incluidos los organoestaños, alkilfenoles y parafinas cloradas.

· Se elude el problema de los metales pesados y ftalatos que lixivian desde el PVC en vertederos, así como el tema del PVC en fundición de metales, fuegos y quemas a cielo abierto que pueden ser fuentes significativas de emisión de metales pesados y otras sustancias tóxicas y peligrosas.

Conclusiones

Los acuerdos voluntarios de la industria del PVC representan tan sólo una distracción de los problemas ambientales claves relacionados con el PVC. Los compromisos sobre reciclaje no son más que una cortina de humo con el ánimo de centralizar el debate lejos del principal tema que es la sostenibilidad del PVC.

Como los estudios de la Comisión muestran, el potencial de reciclaje del PVC es limitado. Para reducir las cantidades de PVC que acaban en incineradoras, el reciclaje únicamente no es suficiente.

Así, “Vinilo 2010” presenta una respuesta totalmente inadecuada al Libro Verde de la Comisión Europea. Se requiere una legislación completa que solucione los problemas medioambientales que lleva consigo la producción, uso y eliminación del PVC.

Dicha legislación debería reconocer que la reducción de la cantidad de PVC producido, unida a una progresiva sustitución del PVC por materiales más sostenibles, es el único camino para acabar con la crisis de los residuos de PVC.

� En Dinamarca la utilización del plomo en puertas y ventanas se eliminó el 1 de diciembre de 2001, en canalones el 1 de diciembre de 2002, y en tuberías y tejados se eliminará el 1 de diciembre de 2003.


� Evaluación Económica del Tratamiento de Residuos de PVC”AEA Technology, Junio 2000, pag.23,26.
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